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Entrada a una cueva en
Cuatrociénegas,

Coahuila

© F. Lo Mastro

que no están a la vista y su acceso
generalmente re q u i e re técnicas es-
pecializadas, el conocimiento y la
difusión de estos sitios perm a n e c e
como ellos: subterr á n e o .

En México, apro x i m a d a m e n t e
20% del territorio nacional se com-
pone de roca caliza, potencial for-

madora de cuevas, ya que
debido a una reacción quími-
ca ésta se disuelve tres veces
más rápido que las demás ro-
cas. No todas las cuevas se
f o rman en caliza; de hecho,
la gran diversidad de form a s
y tipos de cuevas que hay en
n u e s t ro país le han valido el
mote de “Himalaya de las
cuevas”. Para seguir leyendo
este artículo hay que ponerse
casco y encender la lámpara,
ya que veremos algunos tipos
de cuevas, así como los peli-
g ros que enfrentan actual-
m e n t e .

S ó t a n o s
Los sótanos son agujeros en
el suelo, producto principal-
mente de derrumbes en los
techos de las grandes salas
de las cavernas. En el estado
de San Luis Potosí se encuen-
tra el mundialmente famoso
Sótano de las Golondrinas,
que con sus 376 m de caída
l i b re —como dos torres lati-
noamericanas una sobre la
o t r a— es uno de los más pro-
fundos. Además, cada maña-

na presenta un espectáculo único.
Miles de vencejos (S t re p t o p ro c n e
z o n a r i s), que la gente llama golon-
drinas, dan vueltas en una espiral
ascendente dentro del sótano, pro-
duciendo un rumor característico
por sus vocalizaciones. Al salir se les
puede escuchar cortando el aire
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México: su impre s i o n a n t e
c o r a z ó n
I n t e rnarse en las entrañas de
la Ti e rra, descubrir pasajes y
salones con miles de form a-
ciones caprichosas, bajar por
inmensos abismos depen-
diendo únicamente de una
delgada cuerda y algunos
aparatos, estar rodeado de
agua, atravesar estre c h o s
pasajes asfixiantes, observ a r
s e res extraños y ver la re c o n-
f o rtante luz al final del cami-
no, son experiencias únicas.
El mundo subterráneo aún
p e rmanece desafiante como
una frontera más para la ex-
p l o r a c i ó n .

Apenas recientemente se
e n c o n t r a ron las mayore s
cuevas de yeso en Arg e n t i-
na, se descubrió el tiro vert i-
cal más grande del mundo
en Croacia central, con
5 2 0 m, y se llegó a una mar-
ca de profundidad en el sis-
tema Vo ro n j a - K rubera, en la
región de la república autó-
noma de Abjazia, que sobre-
pasa por primera vez en la
historia la cota de los menos
2 0 0 0 m .

Cada año se encuentran cavida-
des desconocidas y, con ellas, cien-
tos de especies nuevas que ahí ha-
bitan; sin embargo, la existencia de
este vasto mundo hipogeo perm a-
nece ignorada por la mayoría de la
gente. Como las cuevas son lugare s
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cuando pasan, ya que
son muy veloces.

Después de ellos sa-
len varios grupos de lo-
ros verdes (Aratinga ho-
l o c h l o r a) y su color
brillante resalta contra
el fondo oscuro del abis-
mo. Murciélagos y cien-
tos de especies asocia-
das como arácnidos,
escarabajos y ciempiés
viven del guano produ-
cido por estos seres voladores. El
espectáculo es increíble y por la
tarde un río negro llega desde lo
lejos en el cielo formando un enor-
me círculo sobre el sótano. Los
vencejos bajan en picada a 120 ki-
lómetros por hora. Alrededor, aves
de presa surcan el aire esperando
capturar su cena.

Existen imponentes sótanos,
como el de La Lucha en Chiapas,
de 200 m de profundidad, que al-
berga en su interior una especie de
pez endémica de esa cueva
(Rhamdia laluchensis). La Fosa de
las Cotorras, también en Chiapas,
tiene a la mitad de su tiro de 90 m
una cueva con pinturas rupestres.
El del Barro en Querétaro es el más
profundo del país, con
450 m.

Cuevas fósiles
Se les llama cuevas fó-
siles a aquellas que ya
no tienen un curso de
agua activo que las si-
ga formando. Algunas
de ellas han sido habili-
tadas para el turismo
como las famosas gru-
tas de Cacahuamilpa,
en Guerrero, explora-

das desde 1835 y que cuentan con
especies endémicas como el can-
clo, Phrynus cacahuamilpensis, la
araña patona, Pholcus cacahuamil-
pensis, o la araña Drassus caca-
huamilpensis, aunque algunos de
ellos han cambiado de nombre.
Como Cacahuamilpa existen mu-
chas cuevas fósiles famosas, como
las grutas de Juxtlahuaca, también
en el estado de Guerrero.

Cuevas sumergidas y cenotes
La península de Yucatán es una
gran placa formada principalmen-
te de roca caliza que se eleva en
promedio 30 m sobre el nivel del
mar. Hace miles de años el nivel de
los océanos era más bajo que el

actual, pero después de las
últimas glaciaciones del
Pleistoceno aumentó, su-
mergiendo las cuevas que
se habían formado. Por eso
se pueden encontrar esta-
lactitas en las cavidades su-
bacuáticas de la península.

Allí casi no hay corrien-
tes superficiales porque el
agua se filtra y corre por
ríos internos; cuando el te-
cho de una bóveda sucum-

be se forman cenotes de especta-
cular belleza, que fueron el
escenario de rituales de la cultura
maya durante cientos de años. El
sistema Ox Bel Ha, junto con las
cuevas Ayim y Yax’chen, en Quin-
tana Roo, es el mayor sistema de
cuevas sumergidas en el mundo,
con una longitud total de
1 3 3 4 0 0 m, totalmente bajo el
agua.

Viaje al centro de la Tierra
Tenemos por lo menos nueve cue-
vas de más de 1 000 m de profun-
didad; el Sistema Cheve, con
1 484 m, es la cueva más profun-
da del continente americano. Exis-
ten en México verdaderos laberin-

tos dignos de ser
habitados por un mi-
notauro, como los que
se encuentran en el sis-
tema Cuetzalan, en
Puebla, o el sistema
Purificación, en Tamau-
lipas, así como hermo-
sas travesías, en las
que se entra por un ex-
tremo de la cueva y se
sale por el otro, gene-
ralmente siguiendo un
curso de agua, como

Bóveda mayor de
las grutas de 
Cacahuamilpa,
Guerrero. 
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Iniciando una inmersión
en una poza en 
Cuatrociénegas,
Coahuila.
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grande de peces (Poecilia mexica-
na) que las ingieren cuando gotea
una mocotita del techo. El moco
que producen estas bacterias es in-
cluso más ácido que el líquido de
las baterías de los automóviles.

También existen cuevas que al-
bergan impresionantes colonias de
cientos de miles de murciélagos en
Nuevo León y Campeche.

No todas las cuevas tienen su
génesis en rocas calizas. Los tubos
de lava del Suchiooc, en Morelos,
tienen un total de más de 25 km
repartidos en unas 20 cuevas dis-
tintas. Dos de ellas, el Ferrocarril y
la Iglesia, ocupan los primeros lu-
gares entre los mayores tubos de
lava de América.

Estos son sólo algunos ejem-
plos de las más de 7 000 cavernas
que potencialmente alberga nues-
tro país, muchas de ellas aún no
exploradas.

Importancia de las cuevas
En su mayoría, las cuevas se en-
cuentran en zonas cársticas; éstas
funcionan como verdaderas espon-

en el caso de los ríos subterráneos
Chontalcoatlán y San Jerónimo en
Guerrero o la travesía más técnica
de Acahuizotla en el mismo estado
o el Chorreadero en Chiapas.

Cuevas únicas
Hay cuevas en nuestro país con ca-
racterísticas únicas, como las que
poseen enormes cristales de cuar-
zo de hasta 1.5 m de alto, en Chi-
huahua, o las formadas por bacte-
rias quimiolitotróficas, como la
cueva de Las Sardinas en Villa Luz,
Tabasco, que tiene grandes colo-
nias de bacterias del género Beg-
giatoa y que obtienen su alimento,
sulfuro de hidrógeno, de las rocas.
Estos seres se agrupan en forma-
ciones mucosas excepcionales lla-
madas “mocotitas”. Poco a poco
contribuyen a formar la cueva ali-
mentándose de la roca. Además
ayudan a mantener una población

jas captadoras de lluvia. Según la
U N E S C O, en el año 2015 apro x i m a d a-
mente 80% del agua potable del
mundo provendrá de áreas cársti-
cas; conocerlas y conservarlas es,
pues, una necesidad impre s c i n d i b l e .

Las cuevas son lugares aislados,
por lo que cuentan con un índice
i m p resionante de endemismos.
Son, en pocas palabras, laborato-
rios naturales de la evolución. Las
únicas especies de tarántulas ca-
vernícolas en el mundo (Hemirra-
g h u s spp.) son mexicanas, así como
muchas más de peces, colémbolos
y crustáceos, entre otras.

Las especies que viven allí pue-
den aportar beneficios enormes al
ser humano, como por ejemplo los
murciélagos, quienes polinizan mi-
les de especies de plantas y ayu-
dan a la dispersión de las semillas.
Las especies insectívoras ayudan al
control de plagas y a mantener las
poblaciones de insectos en las sel-
vas. Una colonia grande de mur-
ciélagos puede consumir hasta 200
toneladas de insectos del tamaño
de un mosquito ¡en una noche!

En millones de años
los ríos subterráneos

han dado forma a 
sorprendentes 

cavidades.

© Paolo Petrignani

Murciélagos 
zapoteros (Artibeus

jamaicensis), Los
Tuxtlas, Veracruz. 
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Las cuevas en peligro
Los cambios en el uso del suelo co-
mo la tala de bosques y selvas para
c o n v e rtirlas en campos de cultivo o
pastizales para el ganado dejan al
d e s c u b i e rto la entrada de las cue-
vas exponiéndolas directamente a
la insolación y provocan la pérd i d a
de humedad en esta parte tan im-
p o rtante, llevando a las especies a
la deshidratación y obligándolas a
emigrar o morir. Generalmente los
árboles que fueron cortados obs-
t ruyen el paso natural del agua y
f o rman re p resas que en lluvias to-
rrenciales no soportan y ceden, de-
sencadenando inundaciones catas-
tróficas para los seres que viven
d e n t ro. Al no haber árboles hay
más erosión del suelo, con el con-
secuente aporte de material extra
que desemboca en las cuevas alte-
rando irreparablemente su frágil
ecosistema. Esto no sucedía antes
p o rque las raíces de los árboles evi-
taban que se perdiera el suelo.

La urbanización es otra gran
amenaza para las cuevas. Las
oquedades que están cerca de ciu-
dades y pueblos se convierten en
verdaderos basureros, ya que la
gente las ocupa para deshacerse
de sus desperdicios. Para estas
personas las cuevas no son más
que “hoyos que hay que tapar”. El
que estos sitios estén llenos de ba-
sura lleva a una contaminación del
sistema en su conjunto. El agua
que allí llega tiene que salir por
otra parte en donde la gente be-
berá de ella sin saber que ya va
contaminada. Estas descargas de
contaminantes afectan de manera
letal las delicadas formas de vida

existentes en los sistemas subte-
rráneos.

La ignorancia es tal vez el peor
mal que afecta a las cuevas; la
gente teme a los murciélagos por
ser seres extraños que viven en la
oscuridad. Esto ha llevado a ma-
tanzas terribles en las que se pren-
de fuego a colonias enteras de es-
tos importantes animales, dejando
una cueva vacía y estéril. Muchas
personas entran a las cuevas sin
ningún respeto y destruyen forma-
ciones milenarias, matan animales
y contaminan los cuerpos de agua
internos. El mal manejo de las cue-
vas también deteriora su riqueza;
la entrada de grandes grupos de
personas perturba a las especies
que allí viven y los sistemas de ilu-
minación intensos alteran el am-
biente general de la cueva.

Conservación de cavernas
Por ser lugares poco conocidos,
hasta hace poco las cuevas no figu-
raban en los planes de conserv a-
ción, aunque han existido intentos
aislados para protegerlas. En Méxi-
co, la Unión Mexicana de Agru p a-
ciones Espeleológicas (U M A E) pro-
puso en 1995 que se incluyeran las
cavernas en la Ley General del
Equilibrio Ecológico y Protección al
Ambiente, lo cual fue aceptado y
publicado en la Gaceta Ecológica
(artículo 55) del Instituto Nacional
de Ecología de la Secretaría de
Medio Ambiente, Recursos Natu-
rales y Pesca (Semarnap).

Se han elaborado códigos de
ética para visitar las cavernas y
existen ya algunos libros sobre su
manejo y explotación turística, pe-

ro falta aún mucho por hacer; lo
importante es que se estén dando
los primeros pasos. El camino es
largo y hay que realizar inventarios
y levantar topografías; es urgente
que las autoridades comprendan
su importancia, y lo más importan-
te: que la sociedad sea consciente
del enorme patrimonio que tene-
mos y que hay que proteger a to-
da costa… antes de que sea de-
masiado tarde.
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Un buzo explora 
un cenote en la 
península de 
Yucatán.
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Exploración en una
cueva de la Sierra
Madre Oriental.
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